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Heraldo de Antequera no ha podido 
callar ante las consideraciones ex-
puestas por LA UNIÓN LIBERAL sobre 
la cuestión médica, como la titula el 
semanario conservador, y es, que 
cuando la verdad se dice y ella en-
gendra un cargo grave que causa 
pesadumbre aun en el án imo,de los 
más desaprensivos, surge la necesi-
dad de justificarse á toda costa, aun-
que para ello sea preciso urdir un 
descargo como el del último número 
del expresado semanario, en que 
mezclando inexaclitudes con algún 
liecho cierto, se pretende dar apa-
riencias de verosimilitud á lo que en 
realidad es un tejido de falsas refe-
rencias, empleadas como único me-
dio de eludir la grave responsabili-
dad moral contraída por ios inspira-
dores de aquél, en el tan debatido 
asunto de los médicos titulares. 
Dice, que la falta de pago,fué el 
único móvil que impulsó á aquellos 
profesionales á realizar el acto v i r i l y 
digno de renunciar sus cargos; y 
aparte de que en la conciencia de to-
dos está cuál fué el verdadero estí-
mulo de tal determinación, los mis-
mos hechos consumados vienen á 
desmentirlo rotundamente con prue-
ba tan elocuente como la realizada 
por los expresados titulares al solici-
tar de nuevo los cargos que antes 
hablan renunciado, con la particula-
ridad de que sus solicitudes iban d i -
rigidas al Ayuntamiento integrado 
por los mismos concejales y por el 
propio alcalde que lo formaban en el 
momento de las renuncias. Esto es, 
que sí la falta de pago const i tuyó el 
solo fundamento de éstos, resulta 
un contrasentido inexplicable que en 
tan corto plazo se rectifique un cr i -
terio que debió ser tan maduro, y 
más siendo éste cuestión de dignidad 
profesionaiy particular, como expre-
sa el aludido semanario. 
Si las cuestiones de decoro profe-
sional ó particular son de condición 
tan mudable que permiten rectificar-
se en tan corto tiempo, renunciando 
hoy por fueros de la dignidad á lo 
que mañana se solicita por el placer 
de frustrarlos, menudo concepto tie-
ne el articulista de Heraldo, de lo 
que es la dignidad de los cargos y 
de la honorabilidad de los renun-
ciantes, porque por mucho que se 
vista el muñeco siempre resultará que 
con aplicarles esa teoría se lesmfiere 
un'agravio, presentándolos á la con-
sideración pública como hombres 
acomodaticios y fácilmente dispues-
tos á variar el concepto de lo que la 
ética establece como inmutable. Nos-
otros tenemos formado mejor juicio 
de aquellos profesionales y podemos 
en su honor dar una explicación más 
racional y verdadera de la mencio-
nada rectificación de criterio. Ella 
fué producto de un acto pasional 
propio de la condición humana y 
que nada tiene de deshonroso. M o -
lestos con el entonces alcalde, p o i -
que el precario estado de la hacienda 
municipal no permitía el pago pun-
tual de sus haberes, se dejaron arras-
trar por la corriente de feroz oposi-
ción al señor Casaus, y ya en ella, 
tuvieron la debilidad de seguir los 
consejos de quien más interesado en 
combatir al enemigo político que en 
defender los intereses del amigo par-
ticular, hizo del derecho ajeno arma 
de bander ía y llegó á convencerlos 
de la necesidad de las renuncias de 
sus cargos, creyendo que con aquel 
conflicto de orden sanitario se de-
rrumbaría de una vez y para siempre 
la personalidad política que tanto 
odiaban.. No fué así, y convencidos 
de que el consejo fué malo y el sa-
crificio inútil, trataron aunque tar-
díamente de subsanar el error y so-
bre todo de evitar el perjuicio que 
se les había irrogado, procurando 
reintegrarse en los puestos que ton-
tamente habían perdido por dejarse 
inducir de un señor tenido hasta en-
tonces por oráculo, y á quien se le 
atribuyen las frases de yo os metí, yo 
os sacaré, pronunciadas sin duda pa-
ra acallar de momento las justas que-
jas, llegada que fué la hora de las re-
convenciones. 
Nos consta, que el señor Luna Ro-
dríguez tenía el criterio de que el 
concurso de médicos titulares cele-
brado en tiempos del partido liberal 
era legal y válido y que en definitiva 
serían inútiles todos los esfuerzos 
que se emplearan en anularlo; así 
como también, que su actitud era de 
una relativa neutralidad en lo que al 
caso concreto concernía; pero es lo 
•cierto, que á pesar de todo ello dejó 
que sus subordinados políticos con-
sumaran el desafuero de despojar de 
sus cargos á los legít imamente nom-
brados, sin que pueda atribuírsele la 
menor iniciativa en punto á la con-
cordia de la clase médica y á la justa 
compensación de los perjudicados. 
Donosa es la manera como Heral-
do pretende distinguir entre la actua-
ción del partido conservador y la de 
su jefe local, pero de estos distingos 
sale muy mal parada la influencia y 
autoridad políticas del distinguido 
abogado. Nadie puede negar que el 
partido conservador antequerano ha . 
recurrido á todos los extremos ima-
ginables para anular el concurso de 
referencia y para colocar en los 
puestos de titulares á sus amigos; 
luego si lo realizado se ha hecho 
contra su voluntad, la disciplina de 
partido no parece por parte alguna; 
si pasivamente ha consentido y tole-
rado que sus amigos lleven á efecto 
la injusticia y la sinrazón sin poner-
les la menor cortapisa, entonces re-
sultará que su decantada neutralidad 
era meramente platónica y que fué 
un eficaz colaborador en la obra de 
sus correligionarios. 
Ultimamente, nadie ha dicho que 
ha llegado la hora de exigir las res-
ponsabilidades á los ediles conser-
vadores. Lo que hemos expresado 
en las columnas de LA UNIÓN LIBE-
RAL, y lo repetimos ahora, es, que los 
perjudicados ejercitarán su derecho 
sin contemplaciones de ningún g é -
nero, y cuando llegue ese momento, 
entonces veremos si GENERALMENTE, 
LOS CONSERVADORES SABEN LO QUE 
HACEN, y sí las habilidades guberna-
tivas empleadas al decretar la nul i -
dad del concurso, han derivado ó no 
las responsabilidades de cierto or-
den, sobre los concejales que adop-
taron el complementario acuerdo á 
que hacíamos referencia en nuestro 
número anterior. 
Ese alguien á que alude el sema-
nario conservador, es el director de 
ésta modestísima publicación, que 
se honra también en presidir el co-
mité directivo de la política liberal 
de Antequera; y contando con la 
confianza de sus jefes y de sus ami-
gos, y teniendo la absoluta respon-
sabilidad de la actual orientación del 
partido en ésta, ha dicho y repite, 
que lejos de ser un obstáculo para la 
decorosa avenencia de la clase mé-
dica, facilitará toda solución que 
tienda á la concordia, siempre que á 
ella se vaya claramente, noblemente, 
decentemente, y sin tapujos ni habi-
tidades de la marca de Heraldo. Con-
fesar los errores es propio de los 
nombres honrados. 
Siempre io mismo 
Politiquilla á pasto 
La tarea del periodismo es agrada-
ble. Los periodistas ejercen esa pro-
fesión porque está en sus actitudess y 
aficiones, y no hay mejor trabajo que 
el que se hace voluntariamente y con 
gusto. 
Lo lógico y lo usual, es que dos 
periódicos discutan como si dijéra-
mos de potencia á potencia, de re-
dacción á redacción, lo que supone 
dós crísteríos colectivos, cambios de 
apreciaciones y juicios recíprocos, 
de dos partidos adversarios tratando 
de ideas,de tendencias, procedimien-
tos, etc., pero que la redacción de un 
periódico, verdadero órgano de un 
partido tenga que habérselas por la 
fuerza de las circustancias y por la 
necesidad de contrarrestar la mala fe, 
con un boletín personal, ó rgano de 
nadie y en que todo el texto y todo 
el criterio son de una misma per-
sona que es político, censor uni-
versal, especialista en autobombos y 
creyéndose político, todo esto por-
que sí, es verdaderamente inusitado, 
peregrino y tendría mucho de diver-
tido sí á veces de puro empachoso é 
indigesto no rayara en irritante. 
Insistimos en este tema porque es 
conveniente poner de relieve ante la 
opinión lo que significa y representa 
un semanario que teniendo un título 
pomposo ha degenerado al extremo 
de llevar un alias ya aceptado públ i -
camente, vulgo estafeta, boletín, y 
agencia Motta. 
Es un nuevo ramo de la prensa 
periódica para uso particular de un 
político, concejal, teniente alcalde, 
procurador y periodista de nuevo 
cuño, aparte de otras representacio-
nes y títulos que ha adquirido por 
sus méritos personales y relevantes 
servicios á la patria chica, cuyo pre-
mio ha consistido "en un uniforme, 
una cruz y un espadín. 
Tener que tomar en serio, contes-
tar y hasta darle importancia al texto 
de dos planas repletas, no de las ins-
piraciones de un partido, sino de 
las pequeneces, insidias, mezquinos 
puntos de vista, insignificantes ten-
dencias, pretenciosas ínsulas de jefe 
político, de jefe de mayoría, de esta-
dista y de técnico en toda ciencia, á 
pesar de que dé. uno en el clavo y 
ciento en la herradura. Coger el re-
ferido boletín, y fondo, suelto, se-
sión municipal, elogios fúnebres, 
sentencias políticas y hasta las noti-
cias más ó menos ciertas, todo de la 
misma pluma, de la misma mano, del 
mismo estilo y del mismo insano y 
malévolo propósi to . Monopolio de 
la inexactitud y del prurito de negar 
el agua, el fuego y la absolución al 
adversario. 
Véase la muestra. Sin contar los 
temas ya conocidos Cofradía de 
Abajo, Colegio de San Luis, Cruz 
Roja, Procesión del Señor ae la Salud 
y de las Aguas, tenemos ahora en 
redacción y sobre el tapete las cues-
tiones planteadas por ese único y 
universal contrincante. 
ÜA U N I O N L i B E R A ü 
Procesión del Corpus, Reparto de 
pan, Cuesiión médica, Traída de Tro-
pas, con su condenación oficial del 
anónimo, E l precio del pan, España 
en Marruecos, Crisis Ministerial, y 
gracias que con motivo de esta, no 
nos presenta un nuevo epígrafe La 
Monarquía en peligro corno cuando 
la retirada de Maura. 
Efectivamente este hombre está en 
todo, lo mismo en su especialidad 
politiquilla chica que en las tians-
cendentales cuestiones de alta polí-
tica. Ve tan hondo en todo que en el 
papel que quiere representar sin que 
nadie se lo haya adjudicado, se da 
aires de llevar la confianza á su par-
tido, dándole á entender que el go-
bierno liberal está á punto de l iqui-
dar. 
Si el sueltecito lo llega á conocer 
el Gobierno y el señor Alba, no hay 
duda que habrán de preocuparse se-
riamente, porque el redactor anóni -
mo es hombre de mucho peso y su 
opinión ó juicio lo mismo que pesa 
en Antequera tiene que pesar en los 
destinos de la nación. 
fcstrategas políticos 
Empeñadas controversias por el cho-
que de las ideas es el legado humano 
desde remotos tiempos, y en tan reite-
radas luchas cuando se trata de formar 
causa ó partido se tropieza con un serio 
escollo. Este escollo es la dirección y 
encauzamiento, de tal manera que sin 
el rigor de la disciplina militar se hagan 
soldados y sin un trato excesivamente 
blando se evite el relajamiento de las 
convicciones adquiridas. 
Legislaron Solón y Licurgo y sus le-
yes admirables fueron aceptadas por 
los griegos provisionalmente, pero á la 
larga resulto extremado el peso de los 
mandatos porque eran como se sabe 
muy austeros y entonces se salvó de un 
salto la enorme distancia que separaba 
la continencia más absoluta de la más 
desenfrenada conducta. Legislaron So-
lón y Licurgo y debieron estudiar la na-
turaleza expansiva de las pasiones hu-
manas. 
Son en efecto complicados los pro-
blemas sociales y en vano se pretende 
que los hombres abandonados á sí mis-
mos puedan dar con el bálsamo que 
extinga por completo la canceración 
repulsiva; no se inclina simplemente ha-
cia abajo el fiel de la balanza sin que 
al punto deje de ascender el otro platillo 
y entre la justicia que castiga y la mise-
ricordia que perdona, ha de haber un 
promedio sin el cual jamás la simbólica 
balanza puede mantenerse en equilibrio. 
La ley de las reacciones naturales en 
los individuos no bastan por muchos 
que estos sean y muy aferrados que es-
tén á sus ideas si no fueran dirigidos 
por alguien. Fijémonos en la revolución 
francesa: ¿Qué surgió del incendio de 
la desvastación y ruina? ¿Qué de la te-
mible barra de la Convención? ¿Qué de 
los fallos arrojando á las víctimas á la 
guillotina? A la muerte de Marat aque-
llos desdichados no saben operar la 
reacción que suponía la desaparición 
del caudillo, y cuando más descuidados 
están, escuchan el formidable eslruen-
do de las naciones indignadas que acu-
den al reto que significa la cabeza de 
un rey decapitado. ¿Qué hubiera sido 
de ellos si no llega á surgir la figura del 
proscripto de Santa Elena? Aquel héroe 
militar cubrió de gloria á Francia en el 
exterior; y en el interior consiguió do-
mar á la fiera revolucionaria encerrán-
dola en la jaula más estrecha y priván-
dola de recoger el fruto que aguardaba 
de sus descomunales excesos. Con todo 
precisa confesar que el éxito del Empe-
rador disciplinando á los suyos, fué en 
más de una ocasión desfavorable, el 
arbitraje odioso quedó definitivamente 
implantado por aquella voluntad omní-
moda y tenaz. 
Todo es proporcional en la natura-
leza, hasta la lucha por los ideales en 
las dintintas naciones del mundo la obra 
terrorífica de los nihilistas rusos, la se-
mana trágica de los catalanes y la más 
pequeña aldea agitada por convulsiones 
de bandería política. En todas partes 
hay luchas según la importancia de los 
países y en todos los países se necesi-
tan cerebros privilegiados que tomen á 
su cargo la tutela de los que pelean en 
todos los órdenes para que'no se pier-
dan las energías y sea fructífera la labor. 
Estos hombres que tienen un gran 
instinto político son elegidos por la 
muchedumbre. Oigamos á Balines: 
«El ascendiente que llega áejercer so-
bre los demás un hombre de esta clase 
es superior á todo encarecimiento. Esa 
fuerza de voluntad sostenida y dirigida 
por la'fuerza de una idea, tiene algo de 
misterioso que parece revestir al hom-
bre de un carácter superior y le da dere-
cho al mando de sus semejantes: ins-
pira una confianza y una. obediencia 
ciega á todos los mandatos. Aun cuando 
se equivocaran en algo no se los cree 
tales; se considera que hay un plan se-
creto que no se concibe: «él sabe bien 
lo que hace», decían los soldados de 
Napoleón y se arrojaban á la muerte.» 
Un hombre en nuestro pueblo, fué no 
ha mucho llevado en alas de una gran 
fama que por desgracia, no ha sido irn-
perecedora; jefe político, en sus eleva-
das dotes era todo un alma grande y 
luchó y fué lastimosamente derrotado 
porque á pesar de muchas cualidades 
sólidas tenía una excesiva blandura de 
sentimientos para los suyos. Figuraos al 
hijo de Oliverio Cronwell dirigiendo 
una batalla para asegurar la política de 
su padre alma de la revolución británi-
ca; el principe, dice la Historia, era de 
muy buen juicio, pero no había nacido 
para general. 
Otro hombre en los tiempos que co-
rren ha llegado á la meta en sus proe-
zas políticas, ha consumado la estrate-
gia y hecho brotar un beneficio de tal 
magnitud que sin él no existiría esa vi-
gorosa expresión del partido liberal que 
en Antequera está triunfando sin cesar 
con su labor honrada y que lejos de 
atender al fausto y á la vanidosa pom-
pa atiende solo á la necesidad } á la 
realidad utilitaria pagando escrupulosa-' 
mente los sueldos. 
Decíamos al principio de este artícu-
lo: una dirección tal, que sin el rigor de 
la disciplina militar se hagan soldados 
y sin un trato excesivamente blando se 
evite el relajamiento de las convicciones 
adquiridas. Y ya no tendremos que 
recurrir á Esparta ni Atenas para escu-
char preceptos graves. ¿Quién pues ha-
brá salvado el escollo? Ya no asistire-
mos al fracaso de la contienda política 
en sus manifestacioiies más rudas, y que 
lo fué por la excesiva condescendencia 
de su caudillo; ya hemos hallado al hé-
roe y su semblanza queda hecha en es-
tas dos frases: venebolencia y severi-
dad: he aquí al jefe de un partido si ha 
de perdurar este; he aquí á nuestro jefe. 
J o s é •Av i / é s -Lasco . 
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El reparto de pan 
Con su inexactitud profesional el 
redactor anónimo de la Agencia Mot-
ta, insiste en su crítica sobre el pro-
cedimiento del reparto del pan el día 
del Corpus. 
Pero ahora es para salirse por la 
tanorente de su incorrección 5/ falta de 
galantería con las señoras, metiéndo-
se en honduras de á quien ó a quien 
no favorecen con los bonos de pan 
que han recibido del alcalde, no como 
galantería sino como medio más efi-
caz y equitativo. 
Es ridículo y poco respetuoso mez-
clarse en esa cuestión de escalera 
abajo y suponer en un compromiso 
grave á las señoras con sus criadas. 
¿Es que las familias de estos son de 
potentados y entre ellas no hay po-
bres obreros y demás necesitados? 
Sin duda el redactor anónimo ha ido 
de casa en casa para enterarse de los 
pormenores del conflicto. Sí asi lo 
hubiera hecho sabía que muchas se-
ñoras han calificado pésimamente su 
afirmación de que los bonos de pan 
en esa forma son privilegio de los 
criados. 
El que más y el que menos tiene 
sus pobres y los llama ó espera; y las 
papeletas en tantas y buenas manos 
como las señoras caritativas, incluso 
la respetabilísima citada que dió pan 
y luego dinero, van á parar á gente 
necesitada y de necesidad conocida. 
No así el sistema de la encerrona en 
la plaza de toros. Bueno que fuera „a.l 
que madruga Dios le ayuda.,, pero no 
es eso; allí entran quien quieren los 
concejales y los municipales, y se da 
el caso ciuel de una muchedumbre 
que sale con pan y otra que se queda 
fuera y sin el, habiendo ido temprano, 
sin contar la que no va por-ser inútil 
y saber que ya está la plaza llena de 
paniaguados. 
¿Qué sabe eWedactor anónimo de 
eso y de tantas cosas sino lo que le 
dicen y de la misa media? ¿Pasea él 
por los barrios, ni está en contacto 
con la clase popular? Se conoce que 
no ha oído coloquios y lindezas sobre 
el reparto de pan en la plaza de toros. 
No habiendo para todos ha de ha-
ber siempre disgustados. 
¿Por qué ha de parecerle siempre 
lo suyo lo mejor? Porque hay que 
hacer politiquilla chica. 
De nada le sirve al redactor anóni-
mo, porque antes, ahora y luego se 
hará el reparto de pan y todo lo de-
más, con arreglo á como le parezca 
mejor a quien ordene el reparto, ha-
ciendo caso omiso de todas esas leyes 
y disposiciones que pretende imponer 
el menos llamado á hacerlo. 
J U V E N T U D 
Verdaderamente emocionado escribo 
estas líneas. 
Las palabras de supremo elogio que 
el culto joven señor Avilés-Casco me 
dedica en su último articulo Hacia el 
ideal»,han causado en mi manera de ser 
tal impresión, que, cuasi cuasi, me doy 
por satisfecho de toda mi labor política; 
puesto que ellas solas, pagan con cre-
ces todos mis sacrificios en pro de la 
causa del pueblo, en pro de la catlsa de 
la justicia, en pro de la causa de la De-
mocracia y de la Libertad, en pro de 
todas las reivindicaciones á que tienen 
incontrovertible derecho el que sabe, 
el que sufre, el que trabaja. 
Yo le doy las gracias más rendidas á 
mi joven amigo; yo se las doy, porque 
en su corazón de joven apasionado y 
ardoroso, supone en mí extraordinarias 
condiciones que no poseo, supone en 
mí una cultura que no tengo, supone en 
mí una vasta ilustración de que estoy 
ayuno. 
Empero, como á la vez que supone 
todo eso, supone también que poseo un 
corazón generoso y valiente y una inte-
ligencia que no declina, yo creo que ha 
colocado las cgsas en su verdadero 
punto, puesto que, si no tengo talento 
ni cultura debido á que jamás pisé los 
tersos escalones universitarios, en cam-
bio, sMengo un temple de alma, que á 
pesar de los años, de los sufrimientos y 
de los desengaños' 110 ha vacilado, no 
vacila, no vacilará jamás, cuando se tra-
te de la defensa de ideales justos, equi-
tativos y redentores. 
No pensaba en manera alguna en mis 
escritos salir á la palestra con mi nom-
bre y apellidos, porque creía que no era 
necesario, puesto que los modestos ar-
tículos que gracias á la bondadosa 
amistad del ínclito director de LA UNIÓN 
LIBERAL ven la luz pública semanalmen-
te, no los comprendía yo suficientemen-
te meritorios para que ostentaran una 
firma; pero ya que mi joven amigo con 
ese entusiasmo propio de su amor á las 
ideas de libertad, progreso y democra-
cia, me ha sacado á pública escéna, yo 
correspondo generosamente, noblemen-
te, estusiastamente, porque no de otro 
modo puede corresponderse á quien 
viene con el ardor, el desinterés y la no-
bleza de los pocos años, á defender las 
libertades públicas, constantemente vi-
lipendiadas, escarnecidas y atropella-
das, por hombres que sin reparo alguno 
para llamarse demócratas, son la rémo-
ra constante, el atropello permanente y 
la encarnación de la ambición y la vesa-
nía más indignas, labrando con este mo-
tivo la decadencia y la ruina de un pue-
blo grande, rico y generoso, digno de 
mejor suerte. 
¡Ah! No puede figurarse el señor Avi-
lés cuánta seria mi satisfacción si yo 
viese organizada aquí en nuestra noble, 
rica y culta Antequera, una juventud 
compuesta de jóvenes generosos, no-
bles, valientes, y... sobre todo radicales 
en su temperamento, que sirviesen de 
vanguardia y retaguardia al gran partido 
liberal que hoy rige los destinos de 
nuestra ciudad... y se preparase á la 
defensa de intereses sacratísimos que 
representa el porvenir de un pueblo y 
que en día no lejano le han de ser enco-
mendados. 
Porque si bien es verdad que no son 
viejos ni mucho menos los hombres que 
hoy llevan la nave administrativa de 
ü ñ U N I O N L I B E R A L 
nuestro pueblo de un modo honrado y 
admirable, que hace que todas las cla-
ses sociales de nuestra ciudad se descu-' 
bran ante ellos, también lo es, que es 
preciso un nuevo plantel del que salgan 
hombres nuevos, no solo capaces de 
continuar la obra, si que también de me-
jorarla dentro del tiempo y de las cir-
cunstancias. 
Y lié ahí porqué yo, desde las colum-
nas de'LA UNIÓN LIBERAL llamo, mejor 
dicho, ayudo á un joven de buena vo-
luntad, para que no cese en la empresa 
de organizar la juventud liberal ante-
querana, porque de ella se espera co-
mo se ha esperado en todos los tiempos 
el elixir, la panacea, el ideal salvador de 
los pueblos y de las naciones. 
[oven era Espartaco cuando haciendo 
trizas sus cadenas de esclavo, se puso 
al frente de sus compañeros para pro-
clamar la igualdad humana venciendo á 
tres cónsules y dejar últimamente su vi-
da y la de su mujer en el camino de 
Capua á Roma... 
Joven era César cuando atravesó los 
Alpes para conquistar la hegemonía de 
la gran República y la Libertad atrope-
llada de los ciudadanos. 
También lo era Catilina cuando al pa-
sar el Rnbicón, exclama lleno de ardor 
y de entusiasmo: «¡La suerte está echa-
da»! 
Pero en los modernos tiempos vemos 
también al elemento joven marcar la ru-
ta, propagar las grandes ideas, morir en 
las barricadas, sufrir en las prisiones, 
subir con la sonrisa en los labios al ca-
dalso y determinar, por fin, esas gran-
des revoluciones que han modificado la 
manera de ser de los pueblos y el curso 
sereno y majestuoso de la Historia. 
Pues qué, ¿acaso no eran jóvenes los 
convencionales de la Revolución fran-
cesa, que en medio de una laguna de 
cieno y sangre salvaron á la Francia? 
¿No lo eran los Dantonianos y los Gi-
rondinos, cuando creyendo que su obra 
estaba terminada, quisieron parar el ca-
rro revolucionario pagando con sus vi-
das tamaño atrevimiento? 
¿No lo era también Napoleón cuando 
imitó á César, atravesando como aquél 
los Alpes y cuando disolviendo el Con-
sejo de los quinientos, ató á su carro 
triunfal primero la Francia y des-pués 
toda la Europa? 
En nuestra misma España... Jóvenes 
eran el divino Argüedes, Muñoz Torre-
ro, Espoz y Mina, Riego, el conde de 
Toreno, Torrijos y Mariana de Pineda... 
Más tarde, jóvenes eran también 
Prim, Salvochea, Romero Robledo, Ri-
vero y Sagasta, que con su valentía sin 
igual hicieron vacilar y caer un trono. 
Y luego... ¡ah! Luego, luego imperece-
deras serán las Cortes de 1869, en qué 
una pléyade numerosa de jóvenes entu-
siastas y talentudos cambiaron los des-
tinos de nuestra Patria. 
Allí desarrollaron su facundia, su sa-
ber y su grandiosidad oratoria, hombres 
como el inconmensurable Castelar; es-
tadistas como Cánovas y Sagasta; pen-
sadores profundos como Pí y Margal! y 
Salmerón; poetas de la palabra como 
Moret; dramaturgos y literatos como 
Echegaray y... en fin, allí en aquellas 
Cortes fraguadas por la flamígera espa-
da de Prim se echaron los cimientos de 
la moderna España, cimientos que solo 
pudo echar aquella vigorosa y culta ju-
ventud de que tan necesitados nos en-
contramos en el día. 
Así es, que cuando yo veo que toda 
la obra que envejece fracasa, cuando 
yo entiendo que la libertad de los pue-
blos peligra; cuando, en una palabra, 
creo que hasta la manera de adminis-
trar no resulta si se halla en manos se-
niles llenas de ambición y convenciona-
lismo... Entonces ¡oh! entonces clamo 
por la juventud, clamo por esos jóvenes 
que existen en todos los tiempos y les 
ofrezco el timón de la cosa pública, poi-
que un gran orador lo dijo: «no hay 
hombre con veinte años que no rinda 
culto á la libertad y al heroísmo.-





1.° Que las señoras no han reci-
bido como galantería, la confianza en 
ellas para repartir las papeletas de 
pan 
2 ° Que galantería fué la de atri-
buirles el reparto entre los criados. 
3." Que damas caritativas, tenien-
do un medio de hacer bien puedan 
tener la responsabilidad de un reparto 
de pan entre sus pobres respectivos. 
4.0 El caso como argumento en 
contra del sistema de que una señora 
caritativa, agotadas SMS papeletas de 
pan, reparta luego tortas y dinero 
5.° Suponer que porque el redactcr 
anónimo insista en que el reparto ha 
sido un desacierto, el alcalde se va á 
quebrar la cabeza para someter otro 
á su aprobación. 
En tal caso, cualquiera menos el 
enchiquerado en la Plaza de Toros. 
Los exploradores 
E x c u r s i ó n a l V a l l e de A b d a l a j í s 
En los anales de este cuerpo marcial 
en que militan nuestros hijos, tan infan-
til como serio, y tan tierno de afectos 
como duro de complexión, plantel de 
futuros soldados y nobles ciudadanos, 
quedará memorable esta jornada, etapa 
para esos interesantes muchachos, co-
mo de una campaña de su edad feliz en 
que todo es ahora-placeres y triunfos. 
. Sencillos y modestos no vuelven or-
gullosos, sino agradecidos; no como 
conquistadores sino como vencidos por 
el generoso y espléndido recibimiento 
por ellos explorado y que al invadirlo 
en milicia de paz los acogió con palmas 
y olivas. Sus cornetillas marciales al 
volver al campamento atrincherado de 
su hogar son otras tantas trompetas de 
la fama que pregonan loores y alaban-
zas á los habitantes de villa noble y leal 
que les dió tan suntuosa y efusiva hos-
pitalidad. 
Deploramos por falta de espacio no 
poder hoy hacer la crónica detallada de 
la expedición, digna de un Xenofonte, 
historiador, con las dotes de un Virgilio 
narrador de bellezas naturales y mo-
rales. 
Así podría describir lo que es el pa-
lacio de doña Teresíta Gómez, lo que 
en el Valle para propios y extraños re-
presenta esa distinguida y opulenta fa-
milia, y la muestra de consideración y 
cortesía para Antequera que significó 
aquel espléndido banquete ofrecido por 
el alcalde don José Guerrero á cuya 
mesa se sentaron nuestros exploradores 
rodeados de toda la corporación muni-
cipal y las personalidades más distin-
guidas de la Villa. Y haría pasaje espe-
cial de la belleza y elegancia de las hi-
jas de doña Teresíta, que daban la nota 
sin la cual no hay brillantez ni fiesla 
completa. 
Pero confiemos en que por el resumen 
que hace nuestro apreciable colega 
PATRIA CHICA, Antequera se ha dado 
cuenta de todo aquel programa de aga-
sajos á sus hijos, y en que por aquel 
conducto, como por el nuestro, recibe 
el Valle de Abdalajís la expresión de su 
reconocimiento, 
Y vaya también dirigida en - nombre 
de Antequera y de los padres de los in-
fantiles huéspedes del Valle, particular 
y nominalmente á las personas siguien-
tes: 
Doña Teresíta Gómez é hijas. Alcalde 
Don José Guerrero, Teniente Alcalde 
Don Guillermo Muñoz de Toro, Juez 
Municipal Don José Muñoz de Toro, 
Cura Párroco Don Francisco Guerrero, 
Secretario Don Antonio Guerrero, Ca-
pitán don Francisco Conejo, Concejales 
Don Manuel González, Don José Arme-
ro, Don Nicolás • Romero, Comandante 
del puesto de la Guardia Civil Don An-
tonio Sánchez, Maestros de instrucción 
Don José Medina y Don Francisco Bue-
no, y los señores Don Vicente Guerrero, 
Don Juan Guerrero, D."Martín Maclas, 
Don José Lucas y Don Juan Reina y 
otros que sentimos no recordar. 
Dice e l H e r a l d o " en s i a ú l t i m o 
n ú m e r o , que h a b í a re trasa -
do su sal ida por haberse 
roto l a m á q u i n a . 
Pues hay quien dice que lo que 
se h a roto h a sido un por-
t a m o n e d a s » 
Cabildo municipal 
Preside el del viernes último el señor 
alcalde y asisten los concejales señores 
Ramos Herrero, Conejo Pérez, Paché 
de los Ríos, Burgos García y. Luna 
Pérez. 
El señor secretario da lectura al acta 
de la sesión anterior que se aprueba 
por unanimidad. 
Quedó enterado el Ayuntamiento de 
un oficio del Administrador del arbitrio 
sobre bebidas alcohólicas al que acom-
paña certificación de los ingresos habí-
dos por dicho concepto en la presente 
semana. 
Se dió cuenta de una solicitud de 
José Melero Ramos interesando una 
beca en el Colegio de San Luis Gonzaga 
y se acordó oficiar á dicho centro de 
enseñanza para que manifieste sí exis-
ten en la actualidad becas vacantes. 
Se dió cuenta del expediente seguido 
para la provisión definitiva del cargo de 
secretario del Ayuntamiento de esta 
ciudad, acordándose á propuesta del 
señor Ramos Herrero nombrar para di-
cha plaza á'don Carlos Franquelo Facía, 
único concursante presentado. 
Se aprobaron los apéndices al amilla-
ramíento que han de servir de base para 
los repartimientos del año 1917. 
Se aprobó la nómina de la banda de 
música, del mes de Junio. 
Se acordó pase á las comisiones Jurí-
dica y de Hacienda una solicitud sobre 
alcoholes presentada por don José Cas-
tilla. 
Ss dió cuenta de un oficio del alcalde 
pedáneo de Villanueva, acordándose 
oficiar á dicha autoridad fijando la can-
tidad mínima de 125 pesetas para la 
celebración de concieitos con aquellos 
industríales de vinos, y que manifieste 
el número de estos que pueden pagar 
la expresada cuota. 
Se acordó aceptar la fianza ofrecida 
por el depositario nombrado por el 
Ayuntamiento don José Alarcón consis-
tente en tres casas valoradas, según dic-
tamen del perito aparejador en 41.000 y 
pico de pesetas, y facultar al señor al-
calde para el otorgamiento de la corres-
pondiente escritura de fianza hipoteca-
ria, dándose posesión á dicho señor del 
expresado cargo una vez que esto tenga 
lugar. 
Se acordó conceder un mes de licen-
cia al veterinario titular don Juan 1. Saa-
vedra. 
Se aprobaron varias cuentas de gas-" 
tos; y se levantó la sesión. 
K. CH. T. 
aroenas 
Tras de penosa y larga enferme-
dad, ha dejado de existir esta ma-
ñana la distinguida señora doña Se-
rafina Armeslo Cárdenas , esposa del 
concejal de este Ayuntamiento y 
querido amigo nuestro don José Ra-
mos Herrero. 
Tan tremenda desgracia nos ha 
producido verdadero dolor; sabía-
mos el grave padecimiento que ve-
nía sufriendo la mencionada señora, 
pero no esperábamos que estuviese 
tan cercano el término de su vida. 
Nuestro amigo ha perdido una es-
posa modelo y la sociedad una da-
ma de cualidades tan estimables que 
tenía el respeto, la consideración y 
el aprecio de cuantos la conocieron 
y trataron. 
Su cadáver será trasladado al ce-
menterio' mañana á las nueve, y es 
seguro que el sepelio constituirá una 
gran manifestación de duelo. 
A la apreciable familia de la d i -
funta y muy en particular á nuestro 
querido compañero de redacción el 
señor Ramos, enviamos la expresión 
de nuestro profundo pesar. 
C é d u l a s personales 
El apoderado del Arriendo de Arbi-
trio de Aiítequéra nos ruega hagamos 
público, que ha sido nuevamente pro-
rrogado el plazo voluntario.de cédulas 
personales, hasta el 31 del actual mes. 
Nuevo oficial 
Hemos tenido el gusto de saludar en 
esta á nuestro-querido amigo y paisano 
do 11 José Casaus Arreses-Rojas, que 
después de terminar sus estudios en la 
Academia de Infantería ha sido promo-
vido al empleo de segundo teniente y 
destinado al Regimiento de Cantabria, 
de guarnición en Logroño. 
Cordialmente' le felicitamos. 
Los Cuplets populares 
Se han recibido en esta imprenta los 
números 4 y 5. 
ÜA U N I O N L i B E R A ü 
Grandes festejos 
en Agosto 
Prometen ser brillantísimas 
las fiestas que con motivo de 
la feria se han de celebrar en 
esta ciudad en el próximo mes 
de Agosto, y á este fin nos 
consta que la Junta de festejos 
trabaja sin descanso para con-
feccionar un programa lo más 
aírayente posible, que sin duda 
alguna sérá motivo de que gran 
número de forasteros nos visi-
ten, tanto de la vecina capital 
como de los pueblos inmedia-
tos, proporcionando á nuestra 
ciudad, á lo menos en esos días, 
animación extraordinaria y ren-
dimientos al comercio en gene-
ral, de que tan necesitados nos 
hallamos. 
Entre los muchos festejos 
que han de celebrarse, figuran 
conciertos por una-renombrada 
banda militar, magníficas vistas 
de fuegos artificiales, vistosas 
iluminaciones eléctricas y á la 
veneciana, elevación de globos 
y fantoches, cucañas, y dos 
grandes corridas de toros en 
los días 20 y 21 con ganado de 
Moreno Santamaría y Bohor-
quez, actuando de matadores 
Martín Vázquez, Paco Madrid 
y Saleri I I , y Posada y Saleri II 
en la del día 21, en la que ade-
más actuará de sobresaliente, 
nuestro paisano el valiente no-
villero Paco Checa, que matará 
los dos últimos toros; y por 
último, consignaremos como 
nota simpática, que la mencio-
nada junta no ha olvidado que 
en esos días de solaz y esparci-
miento nunca faltan personas 
que carecen hasta de lo más 
necesario, y propónese hacer 
un espléndido reparto de pan 
en cada uno de los días que 
.han de celebrarse fiestas. 
* 
Entre los aficionados á pito-
nes y coletas, reina gran entu-
siasmo para la novillada que 
ha de celebrarse en nuestro Cir-
co el próximo día 16, festividad 
de Nuestra Señora del Carmen. 
" Nosotros participamos de 
ese mismo entusiasmo y senti-
mos grandes deseos de ver ya 
en el ruedo á nuestros fenóme-
nos Herrerita y Posadero, que 
si no como Belmonte y el Ga-
llo, cuentan también uno y otro 
con buen número de partida-
rios, y ello es motivo más que 
suficiente para que todos abri-
guemos la esperanza de que 
nuestros «astros» no dejarán 
«eclipsado» el pabellón ante-
querano, sino muy al contrario, 
que probarán una vez más que 
se «chanela» de tauromaquia, 
qne no hay «mieo» y que las 
«catreales» con cuernos son 
para ellos ermitas en ruina. 
m a|ia('lics, a la línea de t y f o 
A raíz de ocurrir el escandaloso robo 
de la calle del Clavel inició el Gobier-
no gestiones oficiales para llegar al fin 
necesaario de la extinción de los «apa-
ches», que en gran cantidad habían 
asentado sus reales en esta corte. Las 
gestiones, según parece, Kcin tenido un 
resultado tan rápido como eficaz, pues 
se ha llegado á un acuerdo, que ya se 
practica, por virtud del cual puede ase-
gurarse que en plazo no muy lejano Ma-
drid quedará completamente limpio de 
«apaches» y demás mala gente que solo 
con su presencia da motivo para alar-
mas. 
Todos los «apaches» van derechitos 
desde la Dirección de Seguridad á la 
Cárcel Modelo, para cumplir la corres-
pondiente quincena de arresto. Y mien-
tras se cumple el arresto se preparan los 
papeles personales de cada arrestado. 
Y cuando el arrestado sale de la pri-
sión celular se le conduce al tren y se le 
pone á disposición de las autoridades 
francesas. 
Y, finalmente, estas autoridades fran-
cesas se encargan de que el - apache 
sea conducido á la linea de fuego, en 
donde puede muy bien demostrar el 
valor, la temeridad, el heroismo, el des-
precio á la v ida-
l a lucha en Marruecos 
Muertos y heridos 
En el Ministerio de la Guerra se ha 
recibido la lista oficial de muertos y he-
ridos en la última operación que hicie-
ron nuestros soldados en Marruecos. 
Los muertos son los siguientes: 
Batallón de Barbastro. — Soldados: 
Cipriano Martínez, Florencio García, 
Antonio Sánchez, Saturnino Palacios, 
jaime Vergel, Crescendo Tamarje y 
Agustín Moreno. 
Regimiento Mixto de Ingenieros.— 
Sargento, José Palas. 
Regimiento de Melílla, n.0 l . -Cabo, 
Jacinto Palaraje y soldados Roque Gar-
cía y Pascual Cireó. 
Grupo de Fuerzas Regulares de Melí-
lla.—Sargento, Felipe González y sol-
dados Andrés Aniceto, Miguel Leonor 
Barrientos, Faustino Alfaro y Vicente 
González Lucus. 
El número de muertos asciende á 84, 
y el de los heridos á 289. 
En total, han sido 373 bajas. 
M I N I M A X 
Extintor de incendios. 
Polvos insecticidas A T R ^ Í P ^ Í S 
I D J E ! 1 5 Jk . JLM M ¿A. O I 
Mata chioches, pulgas, mosquitos, piojos y demás 
pa rás i tos de animales y plantas 
D E S C O N F I A D D E L A S I M I T A C I O N E S 
T<os l e g í l i n i o s se venoleii en l i l l a s de c íen gramo^, en l a 
Slarnetla, del Dean jM 11%^ f^eina, i).ún)ero 11, p r i nc ipa ! . 
Representante; J O S É T O R O C A S T R O 
M 
SE PUBLICA LOS JUEVES 
En Antequera y fuera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y anuncios, precios convencionales 
Número suelto, 10 céntimos. 
Atrasados, 25. 
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FABRÍCA DE SELLOS 
D E C A U G f í Ü Y M E T A L 
'OSÉ ROJAS 
G I R O M E L L A * 
9 AVH. 1387. 
M ü ñ o z Herrera, 
numero 
J Queré i s evitar perdidas de i m - Q 
O portancia en vuestros negocios f 
íUxt io t í rMínimas: os aliorrará niuolias pesetas 
¡¡ Un mil lón de aparatos en uso !! 
Recomendada su a d q u i s i c i ó n por todos los Minis te -
rios del Estado. 
EI M í n i m a s y ei auto revelador de i n -
cendios MAX!MAX 110 deben ^ U a r en n i n g ú n comercio, 
f áb r i ca , a l m a c é n , hoteles y corti jos, donde son frecuen-
tes los incendios de las eras. 
El jyCínímaZS debe a c o m p a ñ a r á la t r i l l a -
dora y a u t o m ó v i l e s . 
Esta casa se ciedija á la venta de aparatos contra, 
incendios y riegos en general . 
Mariano Sansebastián 
Representante para Anttquera y su circunscripción. 
Alameda, n ú m . 35 
